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La crec iente importancia de la prevenc ión dentro de l mode lo comunitari o 
abre a l educador soc ial nuevas posibilidades de intervención ; s i 
tradi c ionalmente se había dedi cado a jóvenes y ado lescentes e n situac iones 
de confli c to y dific ultad soc ial, con este nuevo enfoque se leg itima la 
intervención de l educador soc ia l en niños de edades más te mpranas en 
si tuac ión de desamparo o de ri esgo soc ial. La importancia de interve nir en 
ni ños que viven estas situaciones a causa de determinadas c ircunstanc ias en 
e l e ntorno famili ar, y que se haga en el medio natural deb ido a una detecc ión 
precoz que ev ite la gravedad de la s ituac ió n has ta límites que recomienden 
la separac ió n de l núcleo pare nta l, nos ll eva a plantear las ideas de l siguie nte 
art íc ul o: definir los parámetros metodo lóg icos de l educador soc ial integrado 
e n los se rvic ios soc iales de ate nc ió n primari a de una zona o barri o para 
interve nir bajo los princ ipi os de l mode lo comunita ri o en los perfil es 
ind ividua les de infanc ia en s ituac ió n de ri esgo soc ial, por causa de 
abandono o maltrato infantil fa mili a r. 

1. Introducción 

De la amplia gama de s ituac io nes que pone n a los niños en situac ión de 
ri esgo soc ial ! e n este artícul o se abordará aque ll a que viene dada por el 
e nto rn o famili a r: niños y niñas que vive n e n a mbie ntes fa mili ares 
desorgani zados y desestructurados, donde las re lacio nes entre padres e 
hijos sue len ser confli cti vas y desadaptadas, de ta l manera que su educac ión 
se caracteri za po r la permis ividad (falta de límites, de autoridad ... ), por la 
poca di spos ició n paterna hac ia sus neces idades fís icas y a fec ti vas y por la 
ausenc ia de una di sc iplina coherente. 

La detecc ió n precoz de perfil es indi viduales de IlInos y familias que 
presentan estas característi cas es una de las fun cio nes que se desarro ll an por 
parte de los servic ios sociales de atención primaria (SSA P), los cuales están 
en una pos ic ión pri vileg iada , dada su prox imidad y conoc imiento de las 
fami I ias de su zo na , para detectar esas s ituac iones de ri esgo soc ia l. 
Gonzá lez y otros ( 1995:228) destacan este obje ti vo: la atenció n al núc leo 
famili ar natural de l ni ño para garanti zar sus correctas re lac io nes, como uno 
de los princ ipales de los SSA P. Para esta detección es necesari o utili zar los 
factores de ri esgo y los indicadores2 de maltrato y abandono infant il como 
referentes de análi sis, de ta l manera que cuando estos se presenten en sus 
primeras fases se pueda iniciar una intervención indi viduali zada en e l 
núcleo famili ar para prevenir que la s ituación se agrave y, en consecuencia, 
ev itar, en primer término, la separación de los niños de su entorno fa mili ar, 
y, a largo plazo, la inadaptación soc ial de l niño. 
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A pesar de que no exi ste un único modelo para definir la transversalidad 
y la coordinac ión entre los profes ionales de los equipos bás icos de atención 
soc ial primari a, parece que los casos de infancia conforman uno de los 
encargos institucionales de l educador social, siendo objeto de intervención 
del educador social el niño, su famili a y e l entorno, y teni endo como 
objetivos generales: 

• el niño: integrarse de forma adecuada en las redes soc iales 
normali zadas (escue la, tiempo libre y grupo de iguales) 

• los padres: mejorar e l desarro llo de sus fun ciones educati vas 
paternas (di sponibilidad a las neces idades físicas y emocionales y ejercicio 
de la ex igenc ia y responsabilidad) 

• el entorno social: sensibili zación de los recursos de la red soc ial 
respecto a las neces idades de la infancia en ri esgo y creac ión de otras 
a lternativas encaminadas a la integrac ión soc ial de los niños y los padres en 
la comunidad. 

Recordemos que, de acuerdo con las bases de l modelo comunitario, las 
actuaciones deben encaminarse hac ia la modificación de las condiciones 
contex tua les y la de los suj etos (Ayerbe, 199 1). La inte rve nc ión 
individuali zada, por lo tanto, no se debe foca li zar única y excl usivamente 
en actuac iones educati vas con e l niño o los padres que viven una situac ión 
de ri esgo soc ial, sino que también debe atender a los cambios de l contexto 
soc iali zador inmedi ato y de l contex to más amplio. No basta con intervenir 
en los indi viduos que viven una situación de ri esgo soc ial; es necesario 
cambiar los contex tos a través de intervenciones de carácter comunitari o y 
también individuali zadas . 

Así, ¿cómo debe enfocar sus intervenc iones educati vas individuali zadas 
con los niños y sus famili as, destinadas a prevenir situaciones de ri esgo, 
bajo los parámetros del modelo comunitario? 

2. Análisis de necesidades y diagnóstico educativo 

Si n duda, el primer paso después de la detecc ión es desarro ll ar una correcta 
evaluación de neces idades y, posteri ormente, un di agnósti co educativo. Y 
es en esta primera fase en la que el educador se encuentra con seri as 
dificultades . En primer lugar, en los casos de maltrato o abandono infantil 
suele producirse un claro desfase entre las neces idades sentidas y las 
normati vas . Es dec ir, desde e l punto de vista del profes ional se detectan una 
serie de neces idades en un entorno famili ar ya que se compara su situac ión 
con la de l patrón de la normalidad, considerando que determinadas 
situac iones no son favorab les a un correcto desalTo llo de la personalidad del 



nmo (falta de límites, desate nción fís ica, falta de atenc ión emoc ional, 
di sc iplina severa .. ). Sin embargo la neces idad sentida por la famili a es 
totalme nte dife re nte y no sue le co inc idir con la de l profes ional, lo c ual 
implica tres fenómenos que van a de limitar la interve nc ión de l educador 
soc ia l: 

• La fa mili a no ti ene conc ienc ia de l problema: no perciben como 
problemáti ca la s ituac ión de desatención de los niños . 

• Al no tener conc iencia de l problema, no hacen ninguna demanda en 
este sentido. No se sue len diri gir a los servic ios soc ia les para pedir ay uda 
en e l desarrollo de sus fun c iones patern as sino que ex presan otro tipo de 
neces idades: económicas, de vivie nda . .. Por lo tanto no sue le n pedir la 
intervenc ión de l educador soc ial. 

• Al no te ner conc ienc ia de l problema tampoco sie nten ninguna 
moti vac ión para cambiar su fo rma de cuidar y educar a sus hijos ya que no 
ven que ex ista ningún moti vo para e llo. 

Parti e ndo de esta desalentadora situac ión inic ial al educador no le debe 
preocupar recoger largas li stas de informac ión, numerosos datos sobre los 
padres y los niños en términos estáticos, que le confirmen lo que ya sabe 
sino confecc ionar un di agnóstico educati vo: va lorar las posibilidades de 
cambio de cada famili a cuando se produce una intervención educati va. Es 
dec ir, conforme e l educador haga sus primeras interve nciones para conocer 
a la famili a y ofrecerl e posibilidades para mejorar, la famili a responderá de 
una manera determinada que permitirá valorar cuáles son sus posibilidades 
de recepc ión de un trabajo educativo. Ello permite hacer un verdadero 
di ag nósti co educati vo, constante y parale lo al proceso de intervenc ión: la 
considerac ión de cada famili a con un ente idios incrás ico y en constante 
evo luc ión debe informar al educador sobre la susceptibilidad al cambio de 
cada unidad fa mili ar. 

De esta manera e l di agnóstico educati vo se debe dar durante toda la 
intervenc ión educati va, ya que es la interacc ión educati va de la fa milia con 
e l educador la que de limitará las pos ibilidades de cambio. Por lo tanto. los 
primeros objeti vos educativos que el educador soc ial tie ne que abordar, y 
que le acompañaran durante todo e l proceso, son la conc ienciac ión sobre 
las limitac iones y dificultades que supone la educac ión de los hijos y la 
sensibili zac ión a la neces idad de tomar iniciati vas decambioen determinados 
aspectos que afectan al correcto desarro llo de los hijos. Objeti vos de l todo 
necesari os s i consideramos a la persona como un sujeto activo que toma sus 
propias dec is iones y cuya partic ipac ión autónoma es necesari a para provocar 
cambios educati vos. 
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Partiendo de las coordenadas voluntariedad versus falta de demanda y de 
moti vac ión, y necesidades sentidas versus necesidades normati vas, ¿qué 
estrategias metodológicas son más adecuadas para promover la conciencia 
de problema y la moti vación en los padres de los niños en situac ión de riesgo 
soc ial? 

3. Orientaciones metodológicas 

A continuación se presentan dos orientaciones globales cuya práctica puede 
aumentar la moti vación y concienciac ión en los padres de los menores en 
situación de riesgo social: aumentar e l sentimiento de autonomía y e l de 
competencia de los padres (Bueno, 1996, 198). 

1.Falta de consciencia de problema 

2.Falta de demanda 

3.Falta de motivación al cambio 

Concienciación 

limitaciones y 

problemas 

Sentimiento de autonomía 

planificación conjunta 

Sentimiento de competencia 

alabanzas y refuerzos 

expectativas del educador 

Retroalimentación 

Sensibilización 

necesidad cambio 

3.1. El sentimiento de autonomía: los padres tienen que percibir 
c ierto grado de autonomía, de sensación de tomar decisiones sobre e l ori gen 
de las acti vidades que deben rea li zar y el contro l sobre el hecho de 
reali zarlas . Si éstos no ti enen ningún tipo de control sobre lo que deben 
hacer su moti vac ión intrínseca se verá afectada negati vamente. En este 
se ntido se recomi enda que e l educador transmita ex peri encias de 
partic ipac ión y de libre elecc ión. Para ello, una de las estrategias más 
válidas es la planifi cac ión de los objeti vos y acti vidades que los padres 
pueden ir alcanzando para mejorar sus funciones paternas, de fo rma 



conjunta entre estos y e l educador. Según Bueno ( 1996) , las condic iones para 
que es ta planificac ión conjunta sea válida son: 

• Contenido de la meta: ha de ser específico y desafiante en su justa 
medida, ev itando metas ambiguas . 

• Compromi so de l suj eto: cuanto más se ha implicado e l educando e n 
la meta más dec idido está a alcanzar y más persiste ante las difi cultades. 

• La retroa limentación: explicar al sujeto la consecuc ión o no de las 
metas y e l porqué, ay uda a e levar su moti vac ión. 

De todo e ll o se deduce la importanc ia de implicar a los suj etos en sus propios 
procesos de cambio, a la vez que señala algunos de los principios de la 
intervenc ión socioeducativa desde e l modelo comunitari o: considerar a l 
sujeto como una persona acti va y como una persona autónoma capaz de 
tomar sus propias dec isiones (Ayerbe, 1996). 

3.2. El sentimiento de competencia : cualquier actuac ión que faci lite 
la percepc ión de la propia competenci a incrementará la moti vación intrínseca. 
Ésto se conseguirá a través de la retroalimentación que llega al suj eto sobre 
las consecue nc ias de sus acc iones, la re fl exión, sus propias interpretaciones 
y aut ovalorac iones; y se verá perjudicado por retroalimentac iones evaluati vas 
y cont roladoras que tengan como fin contabilizar e l grado de éx ito o de 
fracaso. Igual que estefeed-back, los desafíos o retos que sean óptimos en 
e l grado de dific ultad , riesgo o fracaso también favorecen e l increme nto de 
la moti vac ión intrínseca. Los encargos deben ev itar los dos ex tremos : 
ac ti vidades difícil es que proporcionen experienc ias de fracaso y acti vidades 
demas iado fáci les que aburran a l usuario. Este sentimiento de competenc ia 
est,) muy re lacionado con e l cambio de la propia imagen que plantea 
Ayerbe, con e l sentimie nto de autoefi cac ia desarro ll ado por Zimmerman 
o con los planteamientos genera les de González. "De estos f undamentos se 
desprende que la acción del educador no sólo se limitaría a medir y ofrecer 
un nivel de desafío adecuado o a proporcionar retroalilllellfación positiva 
a cada sujeto tras el esfuerz.o y el progreso, sino también a incrementar las 
experiencias de participación. de libre elección, para fom entar la 
intemali~ac ión de ese empuje " (Bueno, 1996). 

Para favorecer este sentimie nto de competencia tambié n se puede utili zar la 
alabanza, e l refuerzo y las ex pectati vas de l educador ya que, aunque sean 
estrateg ias para la moti vac ión ex trínseca de los padres, pueden ay udar a 
conseguir mejoras en el apre ndi zaje , de tal manera que se provoquen 
ex perie nc ias de éx ito que, a su vez, aumenten el sentimiento de competencia 
de la persona y por lo tanto su motivación intrínseca. (Jurado, 1995). 

Implicar a los 
sujetos 
en sus propios 

procesos de 
cambio 

9 Educacio ll Socia l I 83 



84 I Ed ucación Soc ial 9 

La alabanza es la ex pres ió n verba l de 
reconocim ie nto de l valor, la admirac ión o 
la aceptació n de un a actuac ió n de l 
educando. En e l caso de los padres, para que 
la a la ba nza c umpl a s us fun c io nes 
motivadoras tie ne que cumplir una seri e de 
condi c io nes ( Bue no, 1996:2 12): "ser 
contingente a la realizacióll , especifique 
los particulares de la al/terior, muestre 
signos de credibilidad, recompense la 
consecución de criterios de ejecll ciól/ 
específicos, proporcione información a los 
menores acerca de su competencia o el 
valor de sus logros, oriente a los sujetos a 
una mejor apreciación de su conducta 
relacionada con la tarea y su pensamiento 
para reso lver problemas, emplee los 

al/teriores logros de los jóvenes como contexto para preselllarlos actuales, 
sea dado en reconocimiento de un esfuerzo notable del éxito en una tarea 
difícil, centrar la atención de los menores sobre S il propia condllctaji'ente 
a la tarea, fomel/t e la apreciación de atribuciones deseables. acerca de la 
conducta relacionada con la tarea una vez que el proceso se ha completado ". 

Los refuerzos son incenti vos ex ternos que prete nden aume ntar la apari ción 
de una conducta deseada por la que la persona no tie ne moti vación intrínseca. 
Ex isten los refuerzos negativos que pers iguen que no se rep ita una conducta, 
como los que plantean Costa y López ( 1994): pri vac ión de pri vil eg ios, 
reproches verbales, pérdida de bene ficios materi a les, rea li zac ió n de a lguna 
acti vidad molesta, enfado o multa estipul ada; y ex isten los refuerzos positi vos 
que puede n ser de carácter verba l, soc ial o materi a l. 

Por último, las prev is iones o ex pectati vas que ti ene e l educador hac ia la 
evo lució n de sus educandos tienen importantes efectos e n su progreso: entra 
dentro de los fenómenos de profecías de autocumplimiento o e l efecto 
Pigma li on, y, ya fu e constatada por Román y Díez que de fi enden la idea que 
el rendimiendo del di scente está en fun ción de esta variable . López y Costa 
( 1994) , en este mismo sentido, consideran que un obstácul o en la comunicac ión 
e ntre educador y educando es la ex istencia de etiquetas . Es dec ir, en e l hecho 
que el educador, a priori , espere que el educando se comporte de ciert a 
manera negati va. 



4. A modo de conclusión 

Las estrateg ias educati vas que se han pl anteado son adecuadas para procurar 
la moti vac ión de las personas. En e l caso que nos ocupa es esenc ial conseguir 
que los padres se sientan moti vados a partic ipar en los proyectos educati vos 
planteados para mejorar la situac ión de los niños e n sus entornos famili ares 
ya que la voluntariedad es e l elemento que los une con los servicios soc iales 
de atención primaria. 

Sin querer inc idi r más en las dificultades que en las pos ibilidades, sí es 
necesari o me nc iona r co mo se ag rava la limitac ió n de inte rve nir 
educati vamente con aque ll as famili as croni ficadas ; es dec ir, famili as que 
han establec ido una relac ión de dependenc ia con la institución y con el 
profes iona l de tal manera que si no se rompe di fícilmente se conseguirá e l 
objeti vo fin al de toda intervenc ión socioeducati va: la autonomía. 

Sin duda queda mucha re tl ex ión pendie nte y mucho que avanzar respecto 
a cómo se deben plantear las intervenciones educati vas desde e l paradigma 
comun itari o. Este art ículo ha querido indagar en algunas de sus vari ables, 
as í como rev isar algunas de sus muchas posibilidades . 

M .Ángels Balsells 
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de la Universidad de Lleida 
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